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Las subsistencias 
bajan 

P«r«oe <|u« v^ volviendo « «a eatado 
d« noraialidBd «1 dlseqai'ibrlo en que 
•1 aóntiiflto europeo puso • los preoios 
de todos loe irtloulof. 

Bu Frineia, eegfla telef ramee dloen 
que ligaan vacando loa preoloi de toa 
artiaoloe por la «haeiga de eoneamido • 
mis», htbifodo aloanxado aaa baja de 
an 26 loa eaoroe y la earna en tío 50 por 
alentó. 

,̂  Aquí eo Bapa&a aada aa base f los 
Naapaflutea debemoa Ir ya ooupártdonoa 
jr tomar acuerdos para oonaegulr qae 
aa Bapafia (ermiae ya e«a deaasperado 
egoísmo de ganar mee de lo que justa-
méate aa debe, ioiponlendo preoios f«-
buloaos a loa artíiolói de primera oe 
aaaidad. 

SI <3ot» oaupandoja de esto dlaa aa 
•00 da BUS pfirrafoa lo atgulentc: «Los 
parlAdlooa estiman que el lo aa debe es 
paalalinante a la aanolfio que Pianola 
dA al meroado eztraogero de ponerse 
deotdtdamentsel trabajo, de caatigar 
aun-manadura a todos aquetiue a» 
mentoa revoltosos que pretenden alte­
rar el paoifloo daaarrollo del oomerolo 
r da la Industria da Francia j de llevar 
a Hioleoia públiaa a ua aatado da per-
(aate organlaaoldn». 

Por que el Qobiemo eapofiol n<> hsoe 
lo propio? Hora ea ya de qua nuastroe 
Ooberttantea Vdjá'i preocupendoae de 
aala aatado de oosaa y tomen el ejem • 
pío da F r̂anola, que ha ooos«iguido en 
corto plazo da dlaa qua loa prlnoipalea 
artieulus bajen de preoir. 

" f 
Ihmpuett d« u n v i a j e 
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Noa a«eg|i{'aD, paro an cierto no que-
ran js érseno qu4 en la aesK̂ n de ma -
ftana tampoco figuran laa oé abres 
eueataa del VÍHJO a Madrid. 

j'^eri Vdrdadl |^onssntirá al â Bur 
^ Maatlelefl qae pana una semaue mea 
'4^a ^b#!^^epa la verdad de todt? 
<{i'4Glra««|M;f'̂ ^meaiBnte qui tto y áspera 

moa que mBfi¿na se bablüiá algo úa 

El Duen te ^^•4 

vi Sociedad 
Notas-nrarlas 

Ha al^o «<»|!|brado nju^ié 4al Uo-
tiernadOT Hiruar da ealif^paai el co­
mandanta de Iiifantaría DonO^car Ni-
vadd, el qu» bare gresado da La Graoja 
para tomalifloseelAu de an nuevo daa-
tino. 

—Bl jovan dun Alejandro Ootorrua-
lo Delgado ha Ingresado en la Acade­
mia de Infnnteria, de«pBpa da brillan 
tlalmoa pjtrcloiua. Domoa la esbor tlnue 
aa a aate a su tto don Lorenio nuest o 
•atlmado y bn̂ n amigo^ j la aavlumoa 
may oompilda al OlraaW del Oolfgio 
da Hoerfanos d* 1'olad'Ot doUda hizo 
Bttprepaiaolfio, tan oatoil^ y aprove-
Obado eetudtante. 

LetnM» d e l a t o 
Ayer tarde se vetlfioAen La Palma, 

a) entierro del joven doa José Martí 
naa, sobrino da nnratro' qvarldo aml 
f o don Balta8ar Gi'. / , 

Al acto del sepelio islittf tld.bilma 
roao aoompaftaaiteBlOf.i|«ajpaao da 
maniflasto las slmpáttak- qqpí'' ea vida 
rlda «<*tttoba el Una4p».. 

Deaoanae en p̂ ti al alma dal deagra -
«lado joven y rroiba an famllill, perú 
an partloular a fU tto,nue8tfo m<il aen • 
tido ptfasme. 

La vida económica de' 
Europa no se restaura 
sin la previa reconsti-'̂ ^ 
tución de Alemania. 5 

« 
Hdoa algún tlampo, a rale de la fir­

ma dal tratado de Versallee, dléronssr 
euenta muabos estadlstaa, Inatnao loa 
mismos aliados exoaptuando, clero ea 
lá, loa da Francia de que le ejecución 
da dioho pecto Implicaba la ruina de 
Alemania y que esta ruina,por la coor­
dinación económica entre laa naolonea 
continentales, producirla la total dtg-
O'-gnnlzación en la economía euro­
pea. 

Norteamérloa primero, Inglaterra 
después, por fio Ital'a, han expuesto 
BU criterio contrario al eaplritu y letra 
del tratado, y hm exteriorizado por 
m )dus diver4'>a su opinión favorable a 
la restouraolón de Alemaola. 

Raclentemonta ha publicado el diarlo 
<!<a Idea Naolonaleâ * (')rgauoa del par 
tIdo naoluiiall. ta) uu notable tr^b»] > 
del profesor Amoroso de Barí, en el 
que con ua grao a^ntido práotioo ex 
poca su oplalóii f ivordble a la reoons-
tltuc'ón de Alemania. 

De dicho trabajo ex raotamoa ios 
principales párrafos. 

Sa ocupa, en primer término, de la 
aotutl aituicióii de A'aoianla, y reco­
noce qu4 es verdaderamente angus it-
aa. Por eato mis no, oreo difioll que 
pueda encentrar oréiltoa que la per­
mitan BU rápiJa reorganización y re 
cobrar por al sola su auga comercial a 
Industrial Indlapaosable a tuda Euroi.a, 
ya que antes da la guerra Alemania ra-
praaentaba c s l la mitad del trá'iou to 
tal an el oomerolo exterior europeo. 

Oirt> da loa mil tmportantea fect>-
rea en el movimiento oomeratál da Eu 
ropa es Ku la. ifil eximperto oinaoovita, 
Burtfa a la Europa con sus Inmensaa 
riqiiezia acrlo )laa y mtnaraa, y auiqua 
actualmante no «até rentablaoldo ese 
movimiento, ea Alemania el paao obll 
gado de tudas eaají mercancías. 

Aparta de que Alemania oonoc» a 
fondo los meroadoa rusos, esta ei> In­
timo contacto con ellos, rugiendo oj<'r-
0)r, oomo lo hacp, una acción decisiva 
an al intercambio con aquella podero­
sa nación. 

Talea aon, en sioteals loa prlnoipalea 
argumentos qu) pueden adusirae en 
favor da la necesidad de restsurer á 
Alemania y colocarla en condiciones de 
podar aervir los Intereses acnómlcoa 
de toda BapaBa. 

Bato aparte, na no obaerva muy bien 
el profesor Amurosj, de que Alemania 
es un dique que pueda contener la ava-
isnhoB bolchevikí, y todas laa naolo­
nea europea están intereeadaa en evitar 
los estragos del peligro rojo. 

El más terrible enemigo de los niños es el verano, solo el QLAX^ los preserva 
contra la diarrea y los demás peligros 

Si no los criáis o ayudáis a criar con GLAXO, temblad por los calores 
qae ya ienemos encima 

Ri ULAXO • 8 iufi'iitameute mejor qae todos !os demás productos. 
K« li mejor lecht) de VaC4. apropiada al estó-nagO hamüDo; 'naravilloso tacnlaéa pita alioat̂ Dt'>r auciauo* y enfermo", 

esp'íci Imentft los del apirnto di^festivo. 
U la latti sola baht< para ver loa milagi"oa que h<ce al GLAXO. * 
íi' salud y hasta la vida dw uu hijo ¿no v le tan aoncilU prueba? i •** 
f! mp^uiio íHtn8 griindei reaulla más pcotómico. " v 

lT««se e l bilMirón GL4X'*. T i e n e c o m a s eiaterllisaadaja y todos l o s adeliantoa c t e n t i r i c o % ^ ^ 
innndHn ninemtrMét de GL.4.XO a loi» luédtcos q u e l a s p i d a n a i o s i m p o r t a d o r e s e x e l u s l v o s e n Km 
p»Hi«,01braitar , Portiin^ni y M a r r u e c o 4, S e b a s t i á n T a u l e r y C M o n t e r a 18.*]IIADRID. 

R e p r e s e n t a n t e e u r a r t a g e n a t P e d r o López Vé lez . - t*a lma i 3 . # < 

Funeraria del Carmen 
La mfta barata da Cartagaoa. 

Servíalo parmaneata 

< |tMtfÍlte'f|ll«'Í»9Mi|ilav : .' 

U n d r a m a e n e l d e s i e r t o 
Dirlase da un titulo pai*a novela as-

tllo Julio Verne o Maine lieyi, pero |a 
tratidealgo luáí ramático, porque 
se trata de la verdad. 

Sabido ee que se están haciendo en 
África atrevfdaa exourslonea an aero­
planos, y una de ellaa, partlcularmen-
te dramállca, es la qua vamos a relatar, 

. para que ae uia cómo la energía bu 
mana no ceja en eU'i propósitos de do­
minar a loa elementos, aun a qoata de 
la vida. 

He nqul el relato heoho por el Ayu 
dente Bürnad, que al 3 del oorrlente 
asiatla an lárgala loa funeral ea de au 
oompafiero de ezouralóo, « i general 
Laparrine. Bl ayudanta, qu* moetr&ba 
biaa aiiftsttfrtmientoB, sa ha aUt̂ rVaado 
a a i : ' • • •• ^<\ 

«Tantamol" edenola para álnQb bq̂ -

DablamoB aegnlr la plata para aato-
iBdvllaaq««iB«trigBBl Sur. y luego 
b^oer un gro kaata S ĵidoasta; pero po-
ob daapnéi da'aallr da Tamanraaset 
(QUastra eataalOn de panidA)i.pavdtBoa 
de Tllta al oamlno as onaatUa. Si ttaa-
to Boplabí dal Saroa«ta, j ai tatálali 

..;•"' '*¿*sííí.i=.í..¿ 

qu < se daba cuenta d« 49fi|rB desvia-
o 6n hacia el Este, me paaaba freousn-
leH notas Indicando el hiioh >j yo rtctl 
fioaba la ruti eu ouanlo me era posible, 
pero faltamente íbamos a la darlva. 
Tunli, ahí embargo, la asperan/a de 
dtaá gulr lúa palmeraa de Fin R«gho, 
eu donde habla preparado ua sitio da 
atorrlaej ¡parónos hablamos alejado 
muiho haoltt el Bat4 y dnjamoa atrás 
el oasis, ain llegarlo a ver. 

l\tr iniloaolóu del general me pu e 
, a buaoar la ruta del comandante Vn 

II anl», quj tañía biújula CO>npenaado 
ra y ua registrador da deavUclunes; 
para hüolo laa once y madta pude vor 
que solo tenia esencia para uooa trein­
ta minutos; resolví aterrizar, y a eate 
fcféolo, me aoerqne al avión que nos 
prooudia para haoéiaelu uaber. Pur te-
lé^raflu ain híWa le «pvti Befialea de 
atarrlzaj', y luego jas da peligro. 

Deadu 3.000 inatroa doadandl en vue­
lo planeado, y a 1 a dlen metros de tle-
r̂ a lanzo al g^nerel gia|poh«|it de retar­
da), que no fuuolono. L l̂rgidos a 20 uie 
tres, fu6 cogido el avióii pür un ré no-
llni), osólo tocó «I aueío «on el ala y 
iBj iUddad doraabüt), y dIÓ la vuelta de 
campana. El rat^oáulop Vassiin y yo ea 
tabamoB atados y no reolblmos dsfio 
slguao; pero el general fué lanzando 
violentamente hada adelante. Nos 
aprftauramoaa desatarnos y a Ir en au 
auxMo, tau solo aparecía ligeramente 
herido. 

Como hiciéramos nosotros, su pri­
mera mirada fué cftrlgfla haoiaai cie­
lo: bUBoábemos a Vulllamia, pero no 
distinguimos nada an au avión, Enton­
ces nos dijo el general: 

—Descínaemos, h'joa míos, y si Vul-
llamin no vusive, aviaeramos sata no­
che. 

Bl general se cambió de ropa Interior 
a medio día, y entoncea podimoa Vir 
qua teaia manohaa da eangre en los 
costodos y eo la rodilla. Daapuaa de ha -
berle hecha uaa ouaa, nos dija quaaen-
tlaaa cun fuerzas, y que al día siguien­
te por la mafiaua nos podrlamoa en ca­
mino. 

Rtíuulmos loa diipusltoa do agu»: en 
total teniamoa 18 litros. 

En cuanto rayó el alba no tardo na 
dia en despertar, oa lo aseguro. 

Ñus puslmua eu camino, marchando 
hacia alOd$té. Pensaba, «I ganeral en 
ountrar la pi«ta a uios 40 ki ónatroa. 
Desoubrlmoaalcabo de ft̂ l̂glUn tiempo, 
sefiales de antiguas rntal, las cuales 
fuimos signloado durante IQ kióme-
tros, creyendo que noa hallábamos en 
IB pista qtt'3 ounduolo a Rerüs Bl calor 
hada Bumamente oenosa la marcha, y 
no hubo mt« ramedio que paramoa a 
desíansar. Al siguiente dls, de madru 
gada, aegulmoa u putt haata las 
nueve. •••'••'•'' ^ 

Eu aquel iDBtant^diosa «manta el ge­
neral de qtt9 batilaaioa tomado una di­
rección equtvoaada. Bataba muy fati­
gado por la mareha, ma| | f ra y muy 
lenta a trajea da laa gri|taa dnnaa, au 
ouya arañil aa hundían néaatroa pila, y 
b»io aquel aol pl(||Bo darrglido. Sata 
bamos extlitladoi en el Tennerruf. la 
parta más daaiarta dal SatÉfiya, y nuaa-
tra provlalón da agua ara Insnfiolante 
para poder ««ntloaar. BU general opl 
nd que dabütinéa volver a doada esta 
ba ai aplri^. aa df»nda ^apar îbamoa 
anoontrar Miia a i i | radiador. 

G;̂ >21, mu/ fitlgado. noa hallábamos 
junio al avión. Bl radiador estaba In 
t'Oto. Lianamuíj completamente loa bi­
dones y los eulerraiuos, para presar-
Viirloa del calor del sol, Tenlim'a asi 
BgUA para once días. Quedó dHoIdldo 
qua noa pjndilemoa a ración y qua be-
berlamoaa hora fija. 

Bl general moatiábaae pesimista. 
- Pobres amigos mloa—decía; -var 

daderamente aera un milagro que no»i 
encuentren caben que conozco el de 
alerto y se cuenta demaalado éon mi 
p r̂enifl para aacatoe del p-ligco. 

Luego eac ibió algunas páginaii en 
BU «carnet* de rota. 

Empezó ia tarrlbl* separa» 
Fué bien dura, Noa allmtíntamoa con 

tabletas de «foeoao» y con ieob^ ^on-
lech I oondeeads: No teníamos h inibro 
paro el moitirlo de la ai i era horro 
roso. Bl general de«failezola vl«ib!e-
menta, V no ara ésta uiwstr» -menor 
inqui tui. 

Bu an maleta encontramos mapa:'. 
Noa pusimos a e8tui|arloa y ooujetn-
rBmosÍBn oansecnsnola qua' dabl*"̂ <̂ ^ 
deh^liarnoaa 160 k-lómeuóa de Tin 
Zuatéu. 

Guando no noB quedaban ya más qu9 
algunos lllroa de agua, Vaasailc y yo 
pensamos Irnoa a Tin Zuatéfi, dejando 
al general la providlóo da agua. *<̂ e lo 
dijimoa a nuestro JKf4, y éate quiso a 
toda costa dlsnadlrno. «31 os vais-di­
jo, no volveréis. Desde qus nos ful 
mos ya deban de habar enviado en ao-
corro. ¡Baparemob! 

Pero creíamos tan firmemente la 
bu^na solución de nuatttro proyecto, 
qu') tasiatlmoa. Bl genaral as dejó aon-
venaaT y noa eoaafló alganM palabrea 
de la la lengua tuarag. Hleimoa nuea-
troa preparatlvoa, y antaramos para 
el ganeral loaúltlmoa bidonea de agnt, 
proveyéudoloa de una tubería que iba 
basts au booa, ya qua él no podía mo­
verse. 

("uando fué de noche noa pualmos 
an marcha. Paro el andar por laa da 
naa ea una oosa eapantosa. Apenas ha-
blamoa hacho diei k lómetroa, cuando 
noa fué Imposible dar Un paao mia tal 
era nuestra postraclóo. Fué naaesarlo 
que h'Ciéramos un pen<.)aIslmo esfuerzo 
para rpgraaarar al avión. 

El general ampeaaba a delirar, y noa 
velamos Impotentes ante au agonía. ^ , «, - :« , I* ^ « 
^n vano pratendlmoa adormeoernoa PO"* R e a l Ordett * e r « | « ' I » 
para combatir los efectos ds la aed, de l e o r r l e n t e , todo» t í g ' | l | |*-

r i o s s e v e n d e r á n d«Mfiil hojr 

B'iarato an el momanio deLili|rl|aj''. 
sal lo enterramos a nu^atro jefe. 

¿Qué iba a ser de noaotroa en aqml 
Buelo ardiente y junto al avión deaha-
oho j al cadávdr tiqua? Solo noa cui­
daban seis Utroa de agua. Deol4tmoa 
disminuir nuestra raaMa a tonHal pa­
ra prolongar nuesfapa aBouff* ̂  d|a 13 
por la noche no quedaba máa qua un 
ouarilllo, ¡'ilutábamos dasesporadoa! 
Nos miramos y boa edmprendlp^f; if 
misma Idea germinaba an nuestro ce­
rebros: «1 suicidio. 

Al siguiente día por la nM^aa olmoa 
rumor de pasos; era caminar ds oán f̂ • 
lloB. Va aeli,n tuvo todavía fuerzas ,p|,« 
ra caminar UQoft dten metroa y dispa­
rar un tiro de carabtfMi. 

La oolumaa Pravoal̂ ^ ŝro atar, >aea-. 
baba de eueofttrarnos. # , 

• II • — W — i — • — 

Dices a te | i 
Dices a laa gentes, gitattltla mía, 

qu3 mis amoríos al olvido diste; 
si no te engañaras, yo responderla 
que mis amoríos no loa 0'imprea4iate. 

Corazón voluble, looa oabeotta 
lleno da Ilusión; 
al el eapejo dice qaa eraa oiny bonita, 
caso no le hagaa qtfa-ap l | | i^ilftlóo. 

Porque la bTf1l[lVit^Ü|t|[| jjj^pi miiiiii 
aoloes flor deua día qua matvlltta muer* 
y la otra belUEi quaea la qusyb gloso, 
aa la da tu alma.qoaiá quaDloa quiera. 

Cabaclta looa, gitanllly ^ a 
que mis amoríos dlata al 44tl(Í9. ^ 
aunque lo Blntlera'yoÍMllrIa,r .,t 
el reonerpo tríate de mi amnr*)>ardtdo, 

• * ( . <^ 

TmoÁñ Bimra. 

A nuestros lectores 

ad p r e c i o de 4 i e s céntiiuoli^ oéw 
momlnlmmon 'aMM^.fl¡^»mplai^^ 

D e s d e e l 1.* §m J a l l o p r o x t * 

m o , a u m e n t a r á l a suaMi^pelón 
~ " , J - . <, . - • • • • I ' * ' - " ' '^•.#lFf1"»\""' i«f-%v .;« 

a doa peflMtM endaí m e o e n 
C a r t a s e n n y ai t r e s Alera d e 
laa Cladaid. 

porque noa despertaba continuamente 
para padlrnoa Bf ua. 

Bl día 5, por la maBana, tanfa If bp-
oa aangulnolanta. Le ílmpté .loa labloa 
y le bloe tomar una tableta de tfosoao* 
a laa diez y media se durmió. Caaodo 
eran laa doa da la madrugada, en al 
Imponente allanólo dal desierto, la eal-
ma pareció Inmenaa. Vaaaelln se acer­
có a^geasr al, y la dljos <Ba Kotí de 
beber.» Bl geoíaral oo raRpoi|d|¿. Qula 
moa deapertaflfI ¡fa||baJB|M|*O, 

iHabre da daalr mwirf daaaapara • 
oiónt Ouaoio |l«(^ la ñocha anlmop 
nneatréa asfaeraoa para llevarlo datria 
dataparáto* pWo bopodlam^B dejadlo ^ -.̂  r .LI.-A V 
asi. Dos dlaaáeapoia dewilavamoa in^ d e P i ^ ^ t O M R , * U m m m 
de laa^'lelaa-dalavlttit'y oda afl*'̂  a*»t#l'-' . ^,tt.¿,« , \ 'J ^:i¿^Ar'.M, 
TldiW^«tt»i'po:«bBÍ<^i pttálaaoai ar»- "' . . . - - ^ • 
aan4e fl..wialo"*80ii''algt^na;,ii||llji, !•••, ^ '"^^V** 
•prov^kaél» al «it<;^,|iH« «briara al . . •;.. -, ,;, ̂ ^ . , 
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